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CoBlinuando en uueslra lareadé 
analizar las causas que han promo­
vido el estado actual del distrJLo 
minero, comenzamos a examinar­
las por el orden que ayer las seña­
lamos. 

Tócale en primer linniíio á las 
contribuciones que pagan las mi­
nas, sobro lodo el inripueslo sobr-e 
el producto bruto, que l)ien pudie­
ra llamarse impuesto "^ruta I. 

LlAm sele del 3 p 0|0 y no es así, 
sinótíeun tanlo |>or ciento tna.s 
elevado, que a veces llega a -ser el 
5t) y no es extraño que en alguna 
ocasión se el̂ -ve al ílXl y le supere. 

Goii»i(íérase romo i'o'dijiíto bi"u 
lo paiM losKÍHfU'S lel iin|»iiesl,u, no 
el iidneral .•(infurtiie sale de la mi­
na, sino el proríució que resul'a 
después d0>l«8 mÚHipleii míii)i[jiila-
cione»«que eS 8»fm«̂ li<)o p.̂ ra K-OII 

c e n U a r í o : y.^OMIO ^S"S o p e i í x i o -

nes de es I rio, triiuracio», lava,io-
y acarreo, «uinenUñ ¿i ga se 
da eK<-as.): te.que •*'!: in'ujsiHai rtd-
nero f»»igiie al t̂ *-*»' uiía purle de 
ese mismo dinero que gasta para 
enriquectíreluiilieriil. : 

I^nra liacereslo mas compi'ensi 
ble, ptrn 'i'einos un ejfinplo, v cons­
te que uo Vamos a decir ninguna 
novedad páralos qae.conocen la 
induslria mineray las trabas que 
sufre; pero como conviene que lo 
que vamos a decir lo sepan lodos, 
peritos y profanos, para que toilos 
se convenzan de la justicia que 
asiste á los mineros que se quejan 
de descónsideracióp, álía va con 
loda claridad el ejemplo ofrecido 

Supongamos que en la ekidola-
cioD de una mina pobre, dé las mu 
chas qae radican en este distrito -

y bienpudiéramosdecir la mayoría 
- se gastan en un mes quinientas 
pesetas y que la mencionada ex­
plotación produce una cantidad de 
mineral no beneficiable si no se le 
concentra. Supongamos también 
que en las manipulacione.s á que 
hay que someterlo se gastfcín oirás 
tantas pesetas que .en la explota­
ción, y ten-lrenios mil para todos 
los gastos; y supongamos por últi­
mo que el mineral ijí^anipulado y 
vendido produce ochocientas pese­
tas, las cuales constituyen el pro­
ducto bruto, del cual tiene que pa 
gar el in^lustrial minero el 3 0(0 6 
seati ti I esetas De inodo que no 
le basta hal)er perdido su trabajo y 
sobre él doscientas pesetas, sino 
que ha dé pagar ¿obre ellas veinti-
cuati'o mas como impuesto de un 
pruiiuctü Ilusorio. 

Abura iiit^u; ('umo la m a y o r í a de 

las lu iuas se .liTab.íjau poi* part iJá-

l i o s q u e las LoiUrtu H i r u z o s y ca 

(la u n o utí e l l o pivdUi?e ga-stos y 

proimcLuS Utí iJüc<«,.riui.i laa, lesuiia 
4Ut!tíse Li'fs. puf c io i i lo , cUauüo e j 

piouiú suíi e . oino üiiorA grau 4e 
Ijrecia. iwn, Ueíj« utící luiporUucia 
capiLai cuaUkio uo se peí sigue eu-
ellrabiijb ue las ií|iuiié oli-a cosa 
qíié iof íitití íll;i*ijígüéVI *í)artidário: 
la eá îeráuzi», dé ü'fí jó'ríiaí' máy¿i* 
que el ollciaí. 

NuesU'd sierra ¡rduera esta lle­
na de labores de ese fuste y en 
cada una de ellas lra(jajab»a tres 
o cuatro liombres, formando en 
total uu ejército de trabajadores; 
mas apeu'asiia bajaao el precio de 
loá plomos y se ha iniciado la crisis 
minera, han quedado parados. 

Y lo que decimos de la rebusca 
del udneral de plomo es aplicable 
al mineral de hierro, mas pobre 
qüe'aquél. ISo sé explota, en esta 
sierra en grandes cantidades como 
puede observarse por los carga-
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menlos que se exportéín'y &i almes 
salen poî  el puerto Míes dé* tone 
bulas, contribuyen íi ello numero­
sas minas aportando cada ,!cina un 
poco . 

Basta con lo dicho para formar 
idea de la enorme lesión que oca-
sionao á esta mineríli, íof impiues-
tosv que para mayor daño se satis­
facen en condiciones peores que 
cuando las recaudaba el Sindicato 
que en mal hora fué sustituido pór^ 
el señoi- Ürzaiz, sometiendo á la 
industria minera á [a obligación 
de proveerse de las nunca bastaa-
te aborrecidas guías que todo lo 
atan y entorpecen, teudieüdo ácc ' 
gar una fuente de riqueza que de-
biera«er cuidada con esmero. ..; 

i\mmtmM% 
S» anuncia mía rordiidoia prelieuda. 
La plaza <l(i (lopositario dul a.yuii(HiiiiiMt̂ o 

do un puül)lo catalán, dotada cou cíe» |)e«e-
ias anunles y fianza do tres mil. 

No roc«i (lames ol nqnibrí- del ¡meblo. 
Tanipoof) lia(?e,fifl,t|i,,,, ^ ... .,, 
Veintioclií^ cóiitiniq» jdi.anps, Ipî  gana 

cual<iuieia liando pitillos, ».in,üafiza áai 
niugnna clase. . . , _ , 

M pa^o será sieitipréí' adeflahtadó j én nietólleo 4 en {«tnip 4f 
íácíJi'Colíí-o."OoiTe.<íp<ftjsíileswi tHaWí.-á. liOrttte rce OaiKawtfai 
61; y . t rroiief), líaiiboQrsr-Montttifertittl,'*!. 

mtssaaammmmtamim 

CiiWViiciófl áe Itis melones 

H-M 
_̂ ,,,̂ oemo»:,_,,,,̂ ^ ^ _ 

<Ya ol)iU(Bii podor íeL^KcsicUnito dl1á 
Kepiíblica N<>rto-Americnua,, ^1, mensaje 
que le dirijen doscioutt)» duicfi.wil ffudada-
nos (Je.lpsEstndojaidft Sur, pj^iépdolé que 
int()ryeuga,eB,el conflicto niiglf-boer.» 

Esta ocasión no es como la do Cuba. 
Kiitouces los anioiicanos so atrevieron á 

omitir su opinión y aún. A imponerla por 
que tenían guardadas las espaldas. 

Aliorn es distinto. 
y la intervención a» quedar^ en deseo, 

por (pe pueden coirorso poligi:o8, 
l?e modo que oiiyaiucn ?1 mensaje j^s 

niiílares.do yankís que propoiieu nietorse 
en aventuras, hacipiijlo de quijotes^ 

•£jtft j • i n H 
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i lú i^t^, ^ fin d« poÉN' siliipenderlo 
ÉiílÁs^n tfn'local bíe*if ¿errada, yi ex-

--Pnesiiieti'me Acaao podre «le qae «noch* 
«Henear ri cor raí del típ Pedro 
que coiiio usted ya sabe padre cnre, 
e#jel tío más' rico de este i>aeblo, 
'^4tat}io que sin duda á aquellan Itonm 
falÜAse salido dé paseo, 

iropeztt conmigo jf... cosa clara 
me comenzó ó tentar; yo medio ciego 
«H) peasát;'^ *9**0<> .*^ ,P*°!̂ ^ "̂  '' 
salté la iapia j izásl rob¿ .lin*cordero. 

'vi ^ 

—iUo cordero robastef Ali desigraciade, 
¿no habías qae aquello era mal liechof 
iKo. sabias (jue aqa^lJ/i bíltn solí» 
''én^Má gara no entrar eQ. el cielo 
y ^ ^ ^ Á ^'ioe tébubiesé condonado 
p a r a s i e a l ^ á las llamas del infiernof 
NoJ||̂ >&agás otra voz ^ iiliora conteste: 
4pevolviste el cordero al t{o í'edrof 

, ̂ —lío, padre, no.—^Por ^aélf-^Paes muy 
(senoillo... 

—Esprfóáte' fuéjor. -:-jPaáérolTerlo, 
iHQ liabiero'pasácí'o 70 las Jktigas 
qiiC'pasé en él moinentode «^«rlo. 

le c n«o. _ ^ ^ deepn4s no éeíi^i^té an pesar grandef 
,M Mbre «m.^ i-PesftvyOj'noselSor.-iüu wntlmieBto... 

410» cMtí* \ jLgentirtifeijto; taáito«f.'r*^o ««»*'*• 
^ no Inálssíat'JEótal l^qtro'^ del cnerpoT 

~Málo6tar.'Sí»efior.- & ' « » » clan, 
'póHiét mi^ k sentir'^reraoi^mleTito. 

'i I' -^fietñó'ráiralétiid,. meífós. -'¡Paés qué e n ! 
''^ •^^S'iof en féatl/díia: A l e r ' e h . W 

Wábf&'qfi» eA'tet^toíSí'^o'^Btía, 

Para conservar los melones durante- el 
invierno se los cojeantes do sa\f«connl<^tn 
mmlnrez, cuidando do dejarles nn «Sttremu 
de p<«liíi^tíli 
de |;nti 
puestos de preferencia ni Mediodía. Oadn 
ft uto suspendido se rWiste de una envol-
'tiiw»«é»|iî yKr><rtwdaalw>dwd*i del pedúnon-
lo y retenida eu sn parte inferior con uu 
coídel. ' ' , 

Do este modo están presel^vtidos del nire, 
y SíO retarda su madurez. " *' 
' lE*nedéii cotTsef vafse támbiSiT eífterrados 

en ceniza ce^t)iday bien seca, sent} ue de 
eel!id«rí eeloéados' en envases en loe ciuilm< 
no pueJ.i penetrar el aire. • ^ ^ i ' 

:EK«tltotid»del abrase Ui |^ke una caip» 
•4» iceoita Ae^fitoe dies ceatiimetra^' de es < 
pesor; sobre ello^ U |p jIllStlKa di$i^eloMli' 
distaiteiíidoe entre ai y 
centímetros por lo m-

''•tr«.capaídejpeniza tant* 
luvtnoK de espesor. 

Para establecer nna 
|)ieloi)»s*ae iatérpoiite n» diéit^g^ de \\\ 
tot4e»>«i^asado« <|ae 00 apflty«|t.w>to ' P*ri 
,dca;deÍDiiimsey; á'4iu< d«'iiq«¿^uéllos ue 
graviten sobr9 los de la t]^t»^mmt*. ^¡Sem^ 
KU^átíM, se (WÜoaiatMfc to«d«\^e cenica, „„ ^^^ remordimiento ni 

,JM<«0-JbMmielOWt|S;etlCÍi)lt«rOeAÍ«(^i,d««P«jiS», rfqrtd iJbtfd'íí'Í! 

«tri) 4ñ»ln»««M»# isi l íMMeelrti i iH^ 
gar & la boca del envase se.MiW1NIA UU^ H»mW>^'m»W^mm'k\ ^ rato 

m ^ i í k d i 9?XKmmÉéimmt »ÍÍ «*> « , ^ 4 duiitdr* *h tiriíiv^ iütó, !evieoto 
Cuando se extr<iiga algiiiii.iiMléii, debe 

prociiriirse rellenar con c^iza el espino,.; 
^ite sw dejé viikile^y-e«hWr bien 4\ .«Ü^,, 

segunda ^ l e r a 

v«eei<sí*'t' ü 

LA CONFESIÓN 
—-jY 40 Qué iflás te apusají iiijp mío? 

—Me ficnsp de que... padre no jpo atrevo, 
no puedo liacer que de mis labios salga' 
flu pe««do tai) grande y jtan inm^so. 
.-rjConftésalo, liiAo,mío8»Pii?ep»rOi . 
oowQfisalo si, sí, no teu|;a6 mie^Q .... 
ypwiBsaiiolameiJte que tu feU». ^ t.-
diiedmi sepultada ten el i!|lfln,cio, „, 

<«^JthtRd«, 

T 
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ATüNfilQSNTO 
Bajo la presidencia del alcalde Sr. Bru­

na, ha ceIel|>rado boy seeî in el Ayantii* 
miento. 

Lcida y aprobada el aota de la anterior, 
so entra en eI^e8|>acbo ordinario, dátid*-
se CHcnta de los siguientes documentos: 

Oflciq del adruinistrador de Hacienda d« 
la provincia para que este ayuntamiento 
informe acerca del recurso de alzada ore-
sentado por varios babitnntes del extrarra­
dio, en la Direooidn Oeneral de Coatttbti-
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no habló nra palabra. Y e»Tardad que no se acorda­
ba ya de ella, dominado como estflba por sa pasión 
por Oanosia. |, 

Pero no efe *tre*l¿ ft hnoeflo én presencia*do todos. 
Pero esperó el raomento en que el cnraino dnba una 
vuelta, y entonceé acercó su rostro «Ido la niña, pe^ 
Yo como los arba8te*i estaban sin hojis , alfrunos caba­
lleros se percataron (íf̂  aquella aocii'ín y 1» comenta­
ron 

Gogo De Danfüld y Fulcón De-L rsh dijeron: 
— t a bA beíado delaute de la princesa, de fijó que 

se oasan pronto. 

—Ks uo guapo inozo. 
* -^Sou com)«! cuerpo y IJ sombra. 

El sindieo se dir pió Á'lle-torsli y ¡e preguntó: 
*-¿Querríais ser el Caballero aquel á qu en el maxo 

Jlerlin... (1) 

—¿y vüí?—interrumpió Dt-Loísh 
E> «3! azado, que tenía lina üattirnlezt propensa & las 

pasiones, exclamó: 
—¡Si, pardiez! 
Pero en segoidanfiadié: 

\í) El caballero Ungher enamorado de la virtuosa ighenia, 
mujer del principe Gorlass, tomó la figura del marido, gracias 
al mago Uerlin y después tuvo uu bijo que fué el rey Arturo. 
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abrir varias veces la booa sin decir nada, murraaró: 

—¡DanusiaV • 

- -¡Qué quieres! , 

—¡Te amo! 

No supo deoir más. 

Las palabras haian de sus labios y sa pensamiento 

se obscurecia. . 

Conocía las oostambrea de ios «aballeroii, pero no 
las palabras quQ los noblf ^ enamorados dirigen á son 
bellas, mas después de haber cavilado largp ^ato, no 
pudo si no afiadir, al «te amo» an ttanto, qae mo fal­
ta la rcspiríi'oión..» • 

—La ñifla sasurró; ' , 
¡Yutambléii te amo macho! 

Y bajó loa ojos ruborizándose. Ya >abla lo que era 
el ttiaoi. , 

—¡Tesoro miol ^exc lamó Zbisbko. 
Callé. La princesa se puso á interrogarlí»: 
—¿Da modo (jue te abuijrías sin elle? ' 

81 hadas «oAsióu propioia para dar un beso en 1* 
boca i tu novia no te detengas por mi*, no harAs m i s 
sino demóitrarlata afecto.' ' 

El caballero se alegró al oir las palabras de ia prin­
cesa y esplícó k la niña cuánto se abprria en Bogda-
neta doude solo vela á i^Iatzko enfermo. De Jaghenko 
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—¿Quieres ser nuestro caballero, »b«ra y siem­
pre? 

Después, U>m«ndq por un brazt k PMoaiAt ^'Jo: 
—Y tü, boquilla, «oaba oon tas Jaegos, pues me 

arrugas el vestido. 

La magifaflmdesouhriO ptrftnju-rostro y sos oji-
lio* QeBteilearop bascando aiAtreriáo oaballeire. ' 

No solo Zbishlco, s in* 40d«» tot pi^Montet i» mira­

ron, f. , , ü' 

EUalBdieo H levoaté y fi«*L»i>tk-pNgttató! 
-"¿Quien •< e«a láada aiuohaoba? 

Bt «fttdied, t)tie era gordo y ttrbleaado, aotrodie al 
«lemAn y le dijo: 

—L*lt í i«del dlabio. ^ . :J ' 

' De-Loivh^ ié iT>ird oott rostro Mrero y ikalftmó. 
t; , .^D dsiAr bim i|ae ioi oaballerot M ' ¿«tlnft de la 

boUtaa. •>-< ' ' 

—Lrétb^W^oelM dé dabaMro y loy un modja,—di< 
Jo «OH «mvéz'Qíif^d IJfé-'úa.hiélá. 

Kl respeto que inspiraban 'los oitiJftl!«ri}|/'qae w a -
b«n' ost^ttela dé oro; ef% tttti grakde qaa De-Lorsh in» 
'«lio*U-oflíJí*» pero'dijoí' * • '"• ' • - ' ' 

—Soy pariente del rey de Brabante. 

En aquel Instante el principe JauasbM MntA* la 

masa y habiendo u b i d o por el aloalda da Jaaaboty i t 

L' 


